
LA TRAGEDIA DiSL CASTILLO DE LA FUERZA, DURANTE LA DICTADURA 

Por el Arq. José M . Bens Arrarte. 

A mediados del año de 195G, por un Decreto Presidencial, se di-

solvió le junta Naoional de Arqueología y Etnología, trotando de 

rehacer otro organismo adscrito al Instituto Nacional de Cultura. 
< * 

que radicaba en el Museo Nacional. Una vez diauelta la Junta se in-

vitó a los miembros de ella a que formaran parte del nuevo organis-

m o , y todos sus miembros, salvo muy contadas excepciones, se ne¿;a-

,ron, expresando su protesta por el ataque injustificado que se les 

habla hecho al disolver la Junta Nacional de Arqueología y Etnolo-

gía. 

Parece ojie el pretexto que guió este craso error fue el de tener 

manos libres en la proyectada restauración del Castillo de la Fuerza, 

para la cu#l se había concedido un crédito de |80.000. Trataron de 

obtener los servicios del arquitecto español Javier Darroso que ha-

bía restaurado el Palacio de Don Diego Colón, en Sen to Domingo, pero 

no pudieron ponerse de acuerdo fiado la elevada restrlbución que soli-

citaba. En esos momentos se conforraaron con l«*dlrecc?6n técnica que 

podía suministrarle el Profesor F . Prat, el cual no tenía experiencia 

ninguna en trabajos de esta índole. 

En los R i m e r o s estudios que Rielaron al conocer los planos origi-

nales del Castillo de la Fuerza que se encontraban en el Archivo de 

Indias, de Sevilla, y se reproducen en la dD ra de Irene Wright, pen-

saron que todas las construcciones que estaban sobre esta planta eran 

mas o menos recientes o del siglo XIX, y que no tenía ningún valor 

arqueológico. 

Guiados por esta orientación quisieron reproducir en el Castillo 

las primitivas almenas que tuvo en el siglo XVI, y ordenaron la 
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demolí oión de los pabellones que se encontraban sobre los cuatro 

caballeros, y también le de las naves que le eran contiguas. Una 

de éstas, la que hace frente al mar, fué demolida completamente. 

Ante el clamor y la protesta unánime que se produjo en el públi-

co, y cuando ya s6lo quedaban unos cuantos muros en la planta alta, 

decidieron conservarlas por el momento, y con las vigas viejas y 

otras nuevas rápidamente le hicieron unos teohos de madera tal co-

mo se encuentran hoy en día. Al construir las nuevas almenas y, qui-

zás para lograr efecto de escénografía, pusieron dos sal"das eléc-

tricas, como para luces o reflectores, las cuales Iluminarían las 

bocas de los cañones; pero no encontrando suficiente Interés en lo 

que habían hechc inventaron unas falsas saeteras, que el Castillo 

nunca tuvo, en el muro que da frente al m a r . También Inventaron 

tres garitas, en las esquinas, y no contentos con falsear la compo-

sición, rompieron la moldura con el gran bord6n que remata la mu-

ralla, allí donde estaban las garitas, a fin de arquearlas para que 

hicieran juego. Levantaron los pisos de la planta baja y en muchas 

paredes que estaban repelladas, trataron de dejar al descubierto la 

piedra. Tapiaron una ventana con su capialzado, y que fué abierta 

en la mpralla para darle ventilación al aposento donde residirían 

los gobernador es. Finalmente, no ae contentaron con las destruccio-

nes ejecutadas dentro del Castillo y en su planta alta, sino que 

persistían en la demolición total de las naves que habían quedado 

y en la demolición de la escalera central que había sido hecha pa-

ra el acceso a los nuevos aposentos de otros suoeslvos gobernantes. 

Se propusieron tanbién que el Castillo tuviese agua en sus fo-

sos y realizaron todas los excavaciones posibles retirando la tie-

rra hasta encontrar la roca que sirvió de base o lecho para la 
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construcción. Al efectuar este trabajo aparecieron en varios lu-

gares los antiguos muros de la contraescarpa y se vi6 por ellos que 

el Castillo nunca tuvo agua, pues era necesario ahondar más en la 

roca, y no contaban con elementos para efectuar este clase de tra-

bajos; el resultado no pudo ser más deplorable, ya que el agua del 

mar, por filtración, forma unos charcos pestilentes y procreadores 

de mosquitos que hacen esa sitúa el5n Insostenible. 

Estudiaron el nuevo puente levadizo y proyectaron construirle un 

rastrillo con sus contrapesos, demoliendo el puente fijo que se le 

había hecho en la entrada del Castillo. 

Demolieron también la escalera exterior de piedra que bajaba al 

foso y por donde entraban suministros, cañonea y bastimentos, dejan-

do el portón superior que ahora luce sin razón de ser. 

Estos son los principales errores que a un alto costo se cometie-

ron en los trabajos de una falsa y pretendida restauración del Casti-

llo de la Fuerza. Y la única sinrazón es que no contaron con los ser-

vicios de ningún arqueólogo o historiador y de ningún arquitecto es-

pecializado en esta clase de trabajos. 

Al poco tiempo de tomar posesión el nuevo Gobierno Revolucionario, 

restableció, con todas sus atribuciones a la antigua Junta Nacional 

de Arqueología y Etnología, por lo que sus miembros se dieron rápida-

mente a la tarea de tratar por todos los medios posibles de que el 

Castillo de la Fuerza, uno de los más antiguos monumentos arqueológi-

cos que poseemos, volviera por sus fueros, y se aprobó un programa 

de trabajo el cual fué elevado al Ministerio de Obras Públicas y san-

cionado por el Ministro Ing. Manuel Ray Rivero, esperándose en los 

momentos actuales que la situación económica permita situar los cré-

ditos para dar comienzo a esas obraa. 



LA TRAGEDIA DKL CASTILLO DE LA FUERZA, DURANTE LA DICTADURA 

Por el Arq. José
 T T

. Bens Arrarte. 

A mediados del a ñ o de 1950, por un Decreto Presidencial, se di-

solvió le Junta Nacional de Arqueología y ^tnolor.ía, trotando de 

rehacer otro organismo adscrito al Instituto Nacional de Cultura, 

que radicela en el Muneo Nacional. Uno vez disuelta la Junta se in-

vitó a los riembror de ella a que formaran parte del nuevo organis-

m o , y todos sus miembros, salvo muy contadas excepciones, se nega-

ron, expresando su protesta por el atecue injustificado que se les 

había hecho al disolver la JUnta Nacional de Arqueología y Etnolo-

g í a . 

Parece que e l pretexto que guió este crreo error fue el de tener 

manos libres en la proyectada restauración del Castillo de la Fuerza, 

para la cual se había concedido un crédito de $80.000. Tratsron de 

obtener los servicios del arquitecto español Javier Barroso que ha-

bla restaurado el Pálpelo de Don Diego Colón, en Sen to Domingo, pero 

no pudieron ponerse de acuerdo dado la elevada restrlbución que soli-

citaba, En esos momentos se conformaron con la dirección técnica que 
t * 

podía suministrarle el Profesor P . Prat, el cual no tenía experiencia 

ninguna en trabajos de esta índole. 

in los primeron estudios que hicieron al conocer los planos origi-

nales del Castillo de la Fuerza que se encontraban en el archivo de 

Indias, de Sevilla, y se reproducen en la di ra de Irene 

Wright, pen-

saron que todas las construcciones que estaban sobre esta plasta eran 

mas o menos recientes o del siglo X I X , y cue no tenía ningún valor 

arqueoló ico. 

Guiados por esta orientación quisieron reproducir en el Castillo 

Isa primitivas almenas que tuvo en el siglo XVI, y ordenaron la 
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demolí olón de loa pabel lones que se encontraban sobre los cuatro 

c aba l l e r o s , y también la de las naves que l e eran contiguas . Una 

de é s t a s , la que hace f r en te al mar, f ué demolida completamente. 

Ante e l clamor y la protesta unfinlme que se produjo en e l p ú b l i -

co, y cuando ya só lo quedaban unos cuantos muros en la planta a l t a , 

decidieron conservarlas por e l motnento, y con las v igas v i e j a s y 

otras nuevas rápidamente l e h ic ie ron unos tochos de madera t a l co-

mo se encuentran hoy en d í a . Al construir l as nuevos almenas y, q u i -

zás para l og ra r e f ec to de esoénogra f í a , pusieron dos s a l ' d a s e l é c -

t r i c a s , como pora luces o r e f l e c t o r e s , las cuales i luminarían las 

bocas de los ctñ onesj pero no encontrando su f i c i en te Interés en l o 

que hablan hecho Inventaron unas f a l s a s sae te ras , que e l C a s t i l l o 

nunca tuvo, en el muro que da f r en te al mar. También inventaron 

t res a r i t a s en las esquinas , y no contentos con f a l s e a r l a corapo-

sic? 5n, rompieron la moldura con e l gran bordón que remata la mu-

r o l l a , a l l í donde estaban l a s g a r i t a s , « f i n de arquear las para que 

h ic ie ran juego . Levantaron los pisos de la planta ba ja y en muchas 

paredes que estaban r epe l l ada s , t rataron de de j a r a l descubierto la 

p i ed ra . Tapiaron una ventana con su capia lzado, y que fué ab ierta 

en la mural la para darle vent i l ac ión a l aposento donde r e s i d i r í a n 

los gobernadores. Finalmente, no ae contentaron con las des t rucc io -

nes ejecutadas dentro del C a s t i l l o y en su planta a l t o , sino que 

pe r s i s t í an en la demolición t o t a l de l a s naves que habían quedado 

y en la demolición de la e sca le ra centra l que había s ido hecha pa-

ra e l acceso a los nuevos aposentos de otros sucesivos gobernantes. 

Se propusieron tanbién que e l C a s t i l l o tuv iese agua en sus f o -

sos y r ea l i z a ron todas l a s excavaciones pos ib les ret i rando la t i e -

rra hasta encontrar la roca que s i r v i ó de base o lecho para la 



construcción, A l efectuar este trabajo aparecieron en varios lu-

¿ares los antiguos muros de l a contraescarpa y se v i ó por e l l o s que 

e l C a s t i l l o nunca tuvo agua, pues era necesar io ahondar más en la 

roca , y no contaban con elementos para e í ec tuar esta c lase de t r a -

b a j o s ; e l resu l tado no nudo s e r más dep lo r ab l e , ya que e l agua de l 

• .ar, por f i l t r a c i ó n , forma unos charcos pes t i l en tes y procreadores 

de mosquitos que hacen esa s i t u a d *n i n so s t en i b l e , 

Estudiaron e l nuevo puente levadizo y proyectaron cons t ru i r l e un 

r a s t r i l l o con sus contrapeaos, demoliendo el puente f i j o que se l e 

habla hecho en la entrada del C r s t i l l o , 

Demolieron también la esca le ra ex te r io r de piedra que bajaba a l 

f o so y por donde entraban suministros , caPiones y bastimentos, de j an -

do e l portón super ior que ahora luce s in razón de s e r . 

Estos son los p r inc ipa les er rores que a un a l t o costo se cometie-

ron en los t r aba jos de una f a l s a y pretendida restauración del Ca s t i -

l l o de la Fuerza, Y l a única sinrazón es que no contaron con los s e r -

v i c ios de ningún arqueólogo o h i s t o r i a d o r y de ningún a rqu i tecto e s -

pec ia l i zado en esta c l a se de t r a b a j o s , 

A l poco tiempo de tomar posesión e l nuevo Gobierno Revolucionario, 

r e s t ab l e c i ó , con todas sus atr ibuc iones a la antigua Junta Nacional 

de Arqueología y Etno log ía , por l o que ais miembros a* dieron ráp ida -

mente a la tarea de t r a t a r por todos los medios pos ib l e s de que e l 

C e s t l l l o de la Fuerza, uno de los m á s antiguos monumentos a rqueo lóg i -

cos cjae poseemos, vo lv ie ra por s u s f u e r o s , y se aprobó un programa 

de t r a b a j o e l cual f u é elevado a l M in i s te r i o de Obras Públ icas y san-

cionado p o r e l f i n i s t r o I n g , Manuel Ray Rlvero, esperándose en los 

momentos actua les que la s i tuación económica permita s i tuar los c ré -

ditos para dar comienzo a esas obraa . 
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LA TRAGEDIA DEL CASTILLO DE LA FUERZA, DURANTE L A DICTADURA 

por el Arq. José M . Bens Arrarte. 

A mediados del año de 1958, por un Decreto Presidencia^ se di-

solvió la Junta Nacional de Arqueología y Etnología, tratando de 
/O 

rehacer otro Organismo adscrito al Instituto Nacional de Cultura, 

que radicaba en el Museo Nacional. Una vez disuelta la Junta se in-

vitó a los miembros de ella a que formaran parte del nuevo organis-

mo, y todos sus miembros, salvo muy contadas; excepciones, se nega-

ron^ expresando su protesta por el ataque injustificado que se les 

había hecho al disolver la Junta Nacional de Arqueología y Etnolo-

S j " a* 'hAJlfaptb eL-

Parece que ¿XMÚNftfr. que guió este craso error fue m de tener ma-

nos libres en la proyectada restauración del Castillo de la Fuerza, 

para la cual se había concedido un Crédito de. #80.000
f
_Trataroíi de 

Qbtener los servicios del''arquitecto español/que había restaurado 

A 
el Palacio de Don Diego Colón, en Santo Domingo, pero no pudieron 

AjJJíc.' 

ponerse de acuerdo dado la elevada'4H00.buoión que solicitaba. En 

esos momentos se conformaron con la dirección técnica 4ue podía su-

ministrarle el Profesor F. Prat, el cual no tenia experiencia nin-

guna en trabajos de esta índole. 

En los primeros estudios que hicieron al conocer los planos ori-

ginales del Castillo de la Fuer z a j « M — i i w w i r — A » * — » — 
lürauMffl̂ tt&gbifaa que se enaientrafe

>
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el Arfchivode Indias, de Sevilla y 
se reproducen en la obra de Irene Wright, „, * 

pensaron que todas las construcciones que estaban sobre esta plan-

ta eran mas o menos recientes o del sigle XIX, y que no tenían nin-

gún valor arqueológico. Guiados por esta orientación quisieron reproducir en el Castillo, 
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Xas pr imit ivas almenas que tuvo en e l s i g l o XV3^ y ordenaron l a 

demolición de l o s pabellones que se encontraban sobre l o s ou&tro 

caba l l e ros , y tíanbión laj» de l a s navss q u e 1 © eran contiguas. Una 

d e éstas,|]a q u e h a c e f r e n t e al mar, f u é demolida completamente. 

Ante el clamor y le protesta unánime quo se produjo m e l públi-

co, y cuando yn solo quedaban unos cuantos muros en la planta alta¿ 

decidieron conservarlas por el momento,y con las vigas viejas y fff 

otras nuevas rápidamente le hicieron unos techos de madera tal co-

m o nc encuentran hoy en d í a . Al construir las nuevas alnenas y ;vqui-

zás para lograr efecto de mesBOgrsffa*pusieron dos salidas oléc-

(
 7 

tricas,como paro luoes o reflectores, las cuales iluminarían las 

bocas d j los caftán es j poro no encontrando suficiente interés en lo 

que habían hecho inventaron falsas s a e t e e s , que e l ^ p t l U o 

nunca tuvo, en el muro que da frente al m a r . También inventaron 

tres garitas en las esquinas,y no contentos con falsear la compo-

sición, rompieron la moldura con el gran bordon que remata la mu-

ralla,allí donde estaban las garitas, a fin de arquearlas para que \,en 

hicieren juego. Levantaron los pisos de la planta b*ja y, muchas tf 

paredes que estaban repelladas*trataron da dejar al descubierto l a 

piedra. Tapiaron una ventana oon su capialzado, y que fue'abierta 

en la muralla para darle ventilaolón al aposento donde residirían 

los gobernadores. Finalmente,, no se contentaron con las destruccio-

nes ejecutadas dentro deL Castillo y en su planta alta, sino que 

persistían en la demolición total d® las naves que habían quedado 

y en la demolición de la escalera central que habla sido hecha pa-

ra el aedeso a los nuevos aposentos d e otros sucesivos gobernantes, 

Se propusieren también que el
¿

 ¿ast i l lo tuviese *»gu* en me fo-

sos y rea l izaron todas l a s excavaciones posib les ret irando l a t i e -

rra hasta encontrar l a roca q u e s i r v i ó de base o lecho para la -
/ * 
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construcción. Al efectuar este trabajo apereoíeror en varios lu-

« a r e s ^ antiguos
 B

u r o .
 l a

 . o » t r . . . . „ p . y 30 P O T e U o a 

que e l bastillo nunca tuvo a^ua, pues era necesario ahondar más 

en la roca, y no contaban con elementos para efectuar esta oíase 

da trabajos; al rebultado no pudo Bar máe deplorable, ya que el 

agua del mar, por filtración, forma unos charcos pestilentes y 

(í<>lt-^ 

procreadoras de mosquitos que haoen .<ssa*i situación insostenible. 

Estudiaron el nuevo puente levadizo y proyectaron con¿ truirle 

un rastrillo con sus contrapesoa, demoliendo ©1 puonto fijo que 

se le había hecho en la entrada dol^íataatillo. 

Demolieron también la escalera exterior de piedra qu© bajaba al 

foso y por donde entraban suministros, c a u c h e y bastimentos, de-

jando el por ton superior que ahora lace sin rafcón de sor. 

Estos uon loo principales error «a *¿u« a un alto costo se come-

tieron en los trabajos de una falsa y pretaadida restauración del 

Castillo de la FUeraa. Y la daiea*í?a25n M H M M M M H M K os que no 

oontaron oon los s e r v i d o s áe ningún «rqueólogo c historiador y de 

n i m ú n arquitecto especializado en esta clase de trabujos? 

Al^poco tiempo de "¿oraar posesión el nuevo gobierno Revolucionario. 

li_ljufj Con todas sus atribuoiones a la antigua Tunta Nacional de 

Arqueología y Etnología, por lo que sus miembros se dieron rápidamen-

te a la tarea de tratar por todos los medios posibles de que el Cas-

tillo de la Fuerza, uno de loa xuis antiguos monumentos arqueológi-

cos que poseemos, volviera por sus fueros, y se «probó un programa 

de trabajo el cual fué elevado al Ministerio de Obras Pfcslioas y san-

cionado por el Ministro Ing. Manuel Ray Si vero, esperándose en los 

momentos actuales quo la situación econónlou permita situar los cré-

ditos para dar comienzo a obras. 


